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RESUMEN
Las actividades desarrolladas en el marco del Convenio Específico de Colaboración que se suscribió en julio 
de 2012 entre el Instituto Geológico y Minero de España (IGME) y la Comunidad de Usuarios de Aguas Subte-
rráneas de la Sierra de Altomira, han ampliado el ya extenso conocimiento hidrogeológico de la masa de agua 
subterránea (MASb) Sierra de Altomira. Se ha establecido su balance hídrico con consumos actualizados y unas 
entradas al sistema muy ajustadas. También, como ya se indica en estudios previos, se ha constatado la comple-
jidad hidrogeológica de la MASb y la posibilidad de que se encuentre compartimentada en acuíferos indepen-
dientes. Por un lado, la revisión de datos históricos y actuales referentes a piezometría y aforos, ha permitido 
definir distintos sectores acuíferos en la MASb en función de su hidrodinámica. Por otro, un profundo análisis 
del origen y formación de las estructuras sedimentarias que hoy constituyen los niveles permeables, ha sido 
la base de una sectorización tectónica, a escala regional y local, con evidentes repercusiones hidrogeológicas. 
El presente artículo contrasta ambas compartimentaciones, analiza su compatibilidad y las ventajas que, para 
la eficaz gestión de los recursos hídricos subterráneos de la MASb, supone la división de la misma en ámbitos 
hidrogeológicos menores. Con este objetivo, se establecen finalmente cuatro sectores acuíferos independien-
tes (sector acuífero de Uclés; sector acuífero de Carrascosa del Campo; sector acuífero de Mota del Cuervo y 
sector acuífero de Villar de Cañas) cuyos balances hídricos pueden ser ajustados con mayor precisión.
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Aquifer sectors within the GWB 041.001 Sierra de Altomira. Definition from 
structural and hydrodynamic criteria

ABSTRACT
The activities developed within the Specific Collaboration Agreement that was signed in July 2012 between 
the Spanish Geological Survey (IGME) and the Community of Groundwater Users of the Sierra de Altomira, 
have expanded the already extensive hydrogeological knowledge of the Sierra de Altomira groundwater body 
(GWB). Its water balance has been established with updated consumption and very tight system inputs. As 
has already been indicated in previous studies, the hydrogeological complexity of the GWB has been verified 
and the real possibility that it is compartmentalized into independent aquifers. On the one hand, the review 
of historical and current data related to piezometry and foronomy has allowed the definition of the different 
aquifer sectors based on their hydrodynamics. On the other hand, an in-depth analysis of the origin and for-
mation of the sedimentary structures that today constitute the permeable levels of the GWB, has been the 
basis of a tectonic sectorization, on a regional and local scale, with evident hydrogeological repercussions.
This article contrasts both sub-divisions and analyzes their compatibility and the advantages that, for the 
effective management of the underground water resources of the GWB, involve its division into smaller hy-
drogeological areas. With this objective, four aquifer sectors have finally been established (the Uclés aquifer 
sector; the Carrascosa del Campo aquifer sector; the Mota del Cuervo aquifer sector and the Villar de Cañas 
aquifer sector) where the water balances can be adjusted with greater precision.

Keywords: aquifers; hydrodynamic; hydrogeology; Sierra de Altomira; structural geology
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Introducción geográfica e hidrogeológica. Objetivos

La masa de agua subterránea (en adelante MASb) 
Sierra de Altomira pertenece a la comunidad autóno-
ma de Castilla-La Mancha. De sus 2.575 km2, el 90 % 
corresponden a la provincia de Cuenca, y en mucha 
menor proporción, a Toledo (7%) y Ciudad Real (3%).

Esta MASb se sitúa en la cuenca alta del río Guadia-
na. En sentido estricto, queda limitada al norte por la 
divisoria hidrográfica con la Demarcación del Tajo; el 
límite NE viene definido por el contacto con la MASb 
041.002 La Obispalía; el límite oriental lo constituye 
la divisoria hidrográfica de las cuencas del Guadiana 
y Júcar; al SE limita con la MASb 041.005 Rus-Valde-
lobos; al sur con la MASb 041.006 Mancha Occiden-
tal II y, finalmente, en el límite O se sitúan las MASb 
041.003 Lillo-Quintanar y 041.004 Consuegra-Villaca-
ñas (figura 1).

La cuenca alta del río Guadiana puede considerarse, 
a nivel hidrogeológico, como una unidad en sí, aten-

diendo a las transferencias laterales de agua subte-
rránea que se producen entre las distintas MASb que 
la integran (Martínez et al., 2011; Mejías, 2014). No 
obstante, pese a los diversos estudios realizados han 
existido, y aún se mantienen, incertidumbres sobre 
los límites reales de los acuíferos presentes en esta 
zona. Ello ha provocado modificaciones a lo largo del 
tiempo en la delimitación territorial y marco adminis-
trativo aplicado a las aguas subterráneas del entorno 
de la Sierra de Altomira. En 1979 el Instituto Geoló-
gico y Minero de España (IGME, 1979) estableció el 
Sistema Acuífero (S.A.) nº19 - Sierra de Altomira. 
Posteriormente, se delimitan en el territorio peninsu-
lar y las islas Baleares las Unidades Hidrogeológicas 
(U.H.), entre ellas la Unidad Hidrogeológica 04.01 Sie-
rra de Altomira, dentro de la cuenca Hidrográfica del 
Guadiana (IGME-MOPU, 1988).

Finalmente, con la aplicación de la transposición a 
la legislación española de la Directiva Marco del Agua 
(DMA) (2000/60/CE), se establece una nueva meto-

Figura 1. Localización geográfica de la MASb Sierra de Altomira (Demarcación Hidrográfica del Guadiana). Anteriores divisiones 
administrativas. Modificado de Domínguez et al., 2016.
Figure 1.  Geographic location of the Sierra de Altomira GWB (Guadiana basin). Previous administrative divisions. Modified from Domínguez 
et al., 2016.
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dología con el objeto de lograr la protección de las 
aguas en los estados miembros de la Unión Europea 
y se incorpora una nueva figura de gestión hidroló-
gica, la conocida como Masa de Agua Subterránea 
(MASb). Como consecuencia se definen estas MASb 
en el territorio nacional, en los respectivos Planes Hi-
drológicos de Cuenca, entre ellas la MASb Sierra de 
Altomira 041.001, definida en el Plan Hidrológico de 
la parte española de la Demarcación Hidrográfica del 
Guadiana, del ciclo de planificación 2009-2015, apro-
bado en el RD 354/2013 (figura 1).

Las implicaciones socioeconómicas son evidentes 
y con frecuencia negativas, puesto que se aplican 
modelos de gestión de los recursos hídricos subterrá-
neos a entornos espaciales deficientemente conoci-
dos, tanto en su extensión real, como en sus recursos 
disponibles.

Un ejemplo reciente es la diferencia entre la recarga 
natural de la MASb del Plan Hidrológico de la parte es-
pañola de la Demarcación Hidrográfica del Guadiana 
(2009-2015) calculada en 107 hm3/año y los 115 hm3/año 
que se estiman en el balance de Mejías et al. de 2014.

En los últimos años el Instituto Geológico y Mine-
ro de España (IGME) ha suscrito diversos convenios 
de colaboración con otros organismos públicos como 
la Confederación Hidrográfica del Guadiana (2009) o 
la Excma. Diputación de Cuenca (2011) y entidades 
privadas, como la Comunidad de Usuarios de Aguas 
Subterráneas de la Sierra de Altomira (2012 y 2016), 
en los que se han desarrollado trabajos con el fin de 
ampliar, aún más, el conocimiento hidrogeológico de 
la MASb Sierra de Altomira. Tales estudios permiten 
plantear nuevas propuestas de gestión de los recur-
sos hídricos subterráneos basadas en el análisis de 
ámbitos hidrogeológicos menores. Siguiendo esta lí-
nea, el objetivo fundamental del presente trabajo es 
dividir la MASb 041.001 Sierra de Altomira en varios 
sectores acuíferos a partir de criterios hidrodinámicos 
y tectónicos que permitan estimaciones más ajus-
tadas del balance hídrico como paso previo para al-
canzar una gestión eficiente de los recursos hídricos 
subterráneos (Domínguez et al., 2014), no tanto el ca-
racterizar la totalidad de acuíferos de la misma, labor 
que requiere estudios mucho más detallados.

Metodología y potencial de los datos analizados

La MASb Sierra de Altomira se encuentra en un con-
texto hidrogeológico y estructural complejo que condi-
ciona claramente la hidrodinámica subterránea. Exis-
ten barreras hidrogeológicas y estructurales internas, 
tanto en la horizontal como en la vertical, que compar-
timentan la MASb en sectores acuíferos, en muchos 

casos totalmente independientes, lo que ha motivado 
la definición, por parte de distintos autores, de diver-
sas subunidades acuíferas desconectadas y modelos 
hidrogeológicos conceptuales de funcionamiento dis-
tintos (Sánchez, 1973; Muñoz, 1997; Díaz, J.A. y Mar-
tínez, M. 2009; Díaz et al., 2011; Martínez y Díaz, 2013).

La mejora de la gestión de los recursos hídricos a 
partir de la división de esta zona en diversos sectores 
acuíferos aplicando criterios hidrogeológicos ya ha 
sido abordada, entre otros, por Martínez y Díaz (2013). 
En su estudio se incluye el criterio de accesibilidad al 
recurso para delimitar, mediante poligonales, una se-
rie de subsistemas acuíferos jurásicos (SAJ) y subsiste-
mas acuíferos cretácicos (SAC) en las MASb (041.001) 
Sierra de Altomira y (041.005) Rus-Valdelobos. 

El presente artículo se centra exclusivamente en la 
MASb Sierra de Altomira y se basa fundamentalmente 
en el análisis y correlación de los resultados de los es-
tudios hidrogeológicos realizados en la MASb en los úl-
timos años. Por un lado, se establece una sectorización 
hidrodinámica a partir de trazar unos límites internos 
en la MASb según los datos piezométricos (Galindo et 
al., 2012; Domínguez et al., 2016 y 2018a); por otro, se 
alcanza una sectorización tectónica a partir de dividir 
la MASb en sus Unidades Hidrogeológicas Básicas (en 
adelante UHB) que se definen como las unidades es-
tructurales mínimas divisibles con funcionamiento hi-
drogeológico individualizado (del Pozo et al., 2019). 

Las sectorizaciones básicas así obtenidas (hidrodiná-
mica y tectónica) se han cotejado entre sí, comprobando 
sus similitudes y valorando su compatibilidad. También 
se han contrastado con los resultados de otros estudios 
de carácter hidrogeológico realizados en el entorno de 
la MASb Sierra de Altomira como son las campañas 
foronómicas de los principales cursos fluviales de la 
MASb o el análisis de las relaciones río-acuífero (Murillo 
et al., 2010; Domínguez et al., 2018b). 

Esta metodología, por tanto, establece dos líneas de 
trabajo esenciales: la primera se centra en la defini-
ción, análisis y compatibilidad de las dos sectoriza-
ciones básicas y, la segunda, en sustentar las mismas 
con los resultados de otros estudios hidrológicos e 
hidrogeológicos relacionados.

Así, en una primera fase se aborda el estudio y co-
rrelación de los siguientes apartados:

	- Estratigrafía: a partir de la serie estratigráfica 
tipo de la MASb se definen los distintos niveles 
permeables, identificando los tramos acuíferos 
principales y desestimando, para este estudio, 
aquellos de carácter local. Así, por sus caracte-
rísticas e importancia, se han considerado como 
acuíferos representativos de la MASb Sierra de 
Altomira únicamente los niveles carbonatados 
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del Jurásico (Lías-Dogger) y los del Cretácico 
(Cenomaniense-Campaniense). Se asume que 
estos están hidrogeológicamente desconecta-
dos, por lo que no habría conexión efectiva en-
tre ambos, pese a que en determinadas zonas la 
tectónica pueda ponerlos en contacto.

	- Hidrodinámica: una vez definidos los niveles 
acuíferos en la vertical, se ha diseñado una red 
de observación piezométrica que ha contado 
con un total de 44 puntos, pertenecientes tan-
to a la red oficial de la Cuenca Hidrográfica del 
Guadiana como a sondeos y pozos particulares 
o de gestión municipal. De estos, únicamente 
se tienen en cuenta los 12 que puntos captan el 
acuífero carbonatado jurásico (tabla 1) y los 20 
puntos del acuífero carbonatado cretácico (ta-
bla 2). Pese a que en algunas áreas de la MASb 
queda un número reducido de puntos de con-
trol de la piezometría, lo que dificulta la inter-
pretación hidrodinámica, en otras, la densidad 
de puntos de observación permite trazar límites 
o barreras hidráulicas al flujo subterráneo (para 
cada nivel acuífero) y diferenciar sectores con 
distinto comportamiento hidrodinámico.

	- Tectónica: la disposición actual de los materia-
les que constituyen la MASb es el fruto de una 
evolución estructural cuyo análisis a diferente 
escala, desde la regional hasta una escala local, 
permite definir los mínimos bloques tectónicos 
con repercusión hidrogeológica estructuralmen-
te independientes: las denominadas UHB. Los 
márgenes oriental y occidental de estos bloques 
quedan delimitados por estructuras de defor-
mación longitudinales, fallas, cabalgamientos y 
pliegues, con orientación norte-sur que actúan 
como barreras al flujo subterráneo. Mientras que 
sus márgenes septentrional y meridional coinci-
den con zonas de transferencia tectónica, que 
cortan a las estructuras anteriores transversal-
mente, y permiten la conexión hidráulica entre 
las formaciones permeables de diferentes UHB, 
por lo que actúan como zonas de transferencia 
hidrogeológica (del Pozo et al., 2019).

La segunda línea de trabajo aborda los siguientes 
campos de análisis: 

	- Estudio de la red hidrográfica: se analiza el tra-
zado de los principales cauces de la MASb y se 
agrupan según la orientación de los mismos (ta-
bla 5). Se parte de la idea de que la disposición de 
la red hidrográfica está íntimamente relacionada 
con la orientación de las principales estructuras 
tecto-sedimentarias, con las cuales se alinean o 
intersectan, y con las características físicas de 

los materiales sobre los que se encaja, es decir, 
su mayor o menor resistencia a la erosión.

	- Estudio de la relación río-acuífero: a partir de 
los resultados del estudio de Domínguez et al. 
(2018 b) en el que se estableció una red de 26 
secciones de aforo a lo largo de los principales 
cursos fluviales (tabla 6 y figura 10), se abor-
da la posible correlación entre las sectorizacio-
nes básicas y los diferentes tipos de relación 
río-acuífero, tanto de un mismo cauce como de 
cursos de agua próximos. La hipótesis conside-
ra que, en un medio no influenciado, los cam-
bios de relación río-acuífero, entendida como 
transferencia de recursos entre el acuífero y el 
cauce, se deben a una variación en la posición 
de la superficie piezométrica, y que esta varia-
ción puede deberse a la presencia de una barre-
ra hidrogeológica que modifica la hidrodinámi-
ca de un mismo acuífero o que separa acuíferos 
diferentes. En tal circunstancia un límite trazado 
a partir del cambio de la relación río-acuífero 
puede coincidir con un límite entre acuíferos 
distintos. Con esta premisa se han definido las 
relaciones río-acuífero en diferentes tramos de 
los principales cursos fluviales de la MASb y, 
consecuentemente, se han podido identificar 
posibles límites cuando cambia el tipo de rela-
ción. De igual manera, se ha considerado que 
puede existir un límite entre cauces contiguos 
que presentan relaciones río-acuífero distintas. 

Marco geológico 

La Sierra de Altomira se sitúa en la denominada Rama 
Castellano-Valenciana de la cordillera Ibérica (Guime-
rá, 2004) y se extiende a lo largo de más de 100 km, 
con dirección N-S a NNO-SSE en su parte más me-
ridional. Su límite occidental, con la Cuenca Terciaria 
de Madrid, se estructura mediante un cabalgamiento 
con un salto vertical de más de 1500 m. Por el este, la 
Sierra de Altomira limita con la Cuenca de Loranca; 
esta a su vez es cabalgada en el este por la Sierra de 
Bascuñana. Ambas sierras consisten, básicamente, 
en sistemas imbricados de cabalgamientos de tipo 
“thin-skinned” (Sánchez, 1973; Muñoz, 1997) en los 
que la deformación afecta exclusivamente a la cober-
tera sedimentaria y no al basamento. La MASb, por 
tanto, se estructura a partir de un cinturón de pliegues 
y cabalgamientos mesozoico-terciarios, de marcada 
vergencia hacia el oeste, y de dirección general N-S, 
despegados del basamento hercínico y del tegumen-
to triásico gracias al nivel de despegue que constitu-
yen las arcillas de la facies Keuper (figura 2).
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La serie estratigráfica abarca desde el Paleozoico a 
la actualidad. Los materiales del basamento paleozoi-
co, situados entre 1500 m y 3000 m de profundidad, 
están formados por pizarras, cuarcitas y granitoides.

La serie mesozoica se inicia con un tegumento triá-
sico formado por las areniscas del Buntsandstein y las 
calizas y dolomías del Muschelkalk. A continuación, 
se superponen las arcillas yesíferas del Keuper que 

constituyen el principal nivel de despegue del sistema 
de cabalgamientos generados durante la Orogenia al-
pina (figura 3).

Siguen en la serie, mediante contacto discordante, 
los materiales jurásicos compuestos por un potente 
paquete de dolomías, brechas carbonatadas, calizas 
y algunos niveles margosos, de más de 800 m de es-
pesor, que abarca desde el Lías inferior hasta el Toar-

Figura 3. Unidades estratigráficas de la MASb Sierra de Altomira. Identificación de los niveles acuíferos jurásicos y cretácicos más 
importantes. Modificado de del Pozo et al., 2019.
Figure 3. Stratigraphic units in the Sierra de Altomira GWB. Identification of the most important Jurassic and Cretaceous aquifers Modified 
from del Pozo et al., 2019.



280

Domínguez Sánchez, J. A., et al., 2021. Sectores acuíferos em la MASb 041.  1 Sierra de Altomira... 132 (3): 27-52

ciense. Por su parte, el Cretácico se divide en tres gru-
pos litológicos: 1) el tramo basal (Cretácico inferior) 
con predominio de materiales detríticos y arcillosos; 
2) el tramo intermedio (Cretácico superior) formado 
por materiales carbonatados de origen marino y 3) el 
tramo superior (tránsito cretácico-terciario), constitui-
do por depósitos detríticos, margas, yesos y carbona-
tos (Díaz et al., 2011).

Los depósitos terciarios, formados por materiales 
detríticos (arcillas, margas, arenas y conglomerados) 
y evaporíticos, con intercalaciones de calizas, alcan-
zan gran desarrollo en las cuencas sedimentarias si-
tuadas entre los afloramientos mesozoicos. 

Finalmente, el Cuaternario está representado por 
depósitos aluviales, constituidos por materiales detrí-
ticos de escaso espesor (gravas, arenas y conglome-
rados intercalados en limos y arcillas) (figura 3).

Marco hidrogeológico de detalle

La hidrodinámica de la MASb Sierra de Altomira es 
muy compleja debido a la presencia de diversos ni-
veles permeables con características y comporta-
mientos diferentes y a una disposición estructural 
muy condicionada por cabalgamientos, fallas y plie-
gues. Estas estructuras se orientan preferentemente 
en dirección norte-sur, con una disposición en forma 
de abanico invertido, mucho más apretada en la mi-
tad septentrional de la MASb, donde prevalecen los 
cabalgamientos de gran salto que, en la meridional, 
donde predominan las estructuras de plegamiento 
suaves en disposición más abierta. 

Por tanto, coexisten una serie de elementos clave 
que producen una compartimentación hidrogeológi-
ca de la MASb en la horizontal o individualizan acuífe-
ros en la vertical. 

Por un lado, determinadas estructuras tectónicas 
pueden provocar compartimentación y descone-
xiones hidráulicas en la horizontal si actúan como 
Contactos Impermeables Estructurales (en adelante 
C.I.ETR.). En la MASb Sierra de Altomira este tipo de 
límite se suele producir cuando fallas o cabalgamien-
tos ponen en contacto formaciones permeables jurá-
sicas y cretácicas con los materiales arcillosos de la 
facies Keuper (Triásico).

Existen también límites tectónicos que actúan como 
umbrales piezométricos o barreras al flujo subterrá-
neo de forma parcial o estacional en función de la 
cota piezométrica. Se trata de pliegues o pliegues-fa-
lla, de materiales jurásicos y cretácicos, asimétricos, 
con flancos subverticales o invertidos, y en cuyo nú-
cleo se encuentran materiales impermeables, con 
frecuencia las arcillas plásticas triásicas. Cuando el 
nivel piezométrico se encuentra por debajo del con-

tacto Jurásico-Keuper, estas estructuras son barreras 
impermeables y no existe conexión hidráulica entre 
ambos lados de la misma.

Por otro lado, la presencia de Contactos Impermea-
bles Estratigráficos (en adelante C.I.ETG.), que son 
los límites entre una formación permeable y otra de 
baja permeabilidad, impide el flujo subterráneo en la 
vertical. En la masa de agua subterránea de Sierra de 
Altomira estos contactos delimitan, dentro de la serie 
estratigráfica tipo y de base a techo, los siguientes tra-
mos permeables (figura 3):

	- Acuíferos carbonatados jurásicos: son los que pre-
sentan la mayor superficie de afloramiento. Se ini-
cian con los materiales del Lías, compuestos por 
una alternancia de dolomías en la base, seguidos 
por calizas y dolomías y calizas a techo. Sobre los 
mismos encontramos las dolomías del Dogger. To-
dos estos materiales constituyen el acuífero princi-
pal de la MASb con una morfología replegada por 
la sucesión de sinclinales y anticlinales.

	- Acuíferos detríticos cretácicos: en la base se sitúan 
los depósitos calco-margosos, brechoides y detrí-
ticos de la Facies Weald, a los que siguen la For-
mación Arenas de Utrillas. Por su permeabilidad 
media-baja se comportan como un nivel semiper-
meable constituyendo acuíferos de interés local.

	- Acuíferos carbonatados cretácicos: en conjunto 
constituyen el principal acuífero cretácico. Está 
formado por una alternancia de dolomías, mar-
gas y calizas (Cenomaniense-Turoniense), y ca-
lizas y brechas (Santoniense-Campaniense) que 
puede superar los 100 metros de potencia.

	- Acuífero calco-yesífero del tránsito cretáci-
co-terciario: alternancia de niveles carbonata-
dos intercalados con arcillas y margas con ye-
sos. Por la mala calidad de sus aguas para el 
consumo humano es un acuífero poco impor-
tante, de escaso aprovechamiento.

	- Acuíferos detríticos y carbonatados terciarios: 
forman un acuífero multicapa poco conocido. 
Presenta valores bajos de transmisividad. Se 
distribuye en horizontes arenosos y conglo-
meráticos alternantes con arcillas con cambios 
laterales de facies hacia litologías más evaporí-
ticas. A techo de esta serie se depositan las cali-
zas tableadas de origen lacustre del Turoliense, 
que pueden constituir niveles locales de cierto 
interés. Suelen formar pequeños acuíferos col-
gados drenados por manantiales.

	- Acuíferos detríticos cuaternarios: están forma-
dos por materiales detríticos de origen fluvial. 
Presentan altos valores de permeabilidad. Tie-
nen interés muy local al circunscribirse a los 
principales cauces fluviales de la zona.
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Sectorizaciones básicas

Sectorización hidrodinámica 

Esta sectorización se establece tras el análisis de los re-
sultados de los estudios piezométricos (Galindo et al., 
2012, Domínguez et al., 2016 y 2018 a) llevados a cabo 
dentro del convenio de colaboración IGME-Comunidad 
de Usuarios de Aguas Subterráneas de la Sierra de Al-
tomira suscrito en el año 2012. Pese a que algunas zo-

nas de la MASb cuentan con muy pocos piezómetros, 
las numerosas campañas de registro realizadas entre 
2012 y 2018 (tablas 1 y 2) han permitido comprobar la 
evolución piezométrica global de la MASb tanto a es-
cala anual (aguas altas y bajas en un mismo año hi-
drológico) como plurianual (años secos, medios y hú-
medos). El análisis individualizado de los registros de 
cada piezómetro y la comparativa entre todos ellos ha 
permitido establecer una sectorización hidrodinámica 
de cada acuífero al agruparlos por zonas de similar pie-
zometría y evolución. Los límites entre estas zonas se 

Figura 4. Sectorización del acuífero jurásico a partir de la piezometría (datos de octubre de 2018). Modificado de Domínguez et al., 2018 a. 
Figure 4. Sectorization based on the piezometry of the Jurassic aquifer (data from October 2018). Modified from Domínguez et al., 2018 a.
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han trazado coincidentes con las principales estructu-
ras que pueden actuar como barreras o semibarreras 
del flujo subterráneo o con cursos fluviales en los que 
la relación río-acuífero es especialmente importante. 

Para el conjunto permeable jurásico se han diferencia-
do dos sectores acuíferos al norte del río Gigüela: el sec-
tor Norte Oriental y el sector Norte Occidental. Las cotas 
piezométricas medias (tabla 1) marcan una diferencia 
del orden de 50 m a un lado y otro del cabalgamiento 
que separa ambos puntos de observación y que se ex-
tiende, en sentido norte-sur, desde Vellisca a Saelices. 

Al sur del río Gigüela se han definido el sector Cen-
tro Oriental y el sector Margen Occidental. Como en 
el caso anterior la diferente cota piezométrica permite 
asumir que se trata de sectores acuíferos diferentes. 
El límite entre estos también se ha hecho coincidir con 
estructuras cabalgantes, tiene orientación norte-sur, y 
se sitúa en la vertical de la localidad de Almonacid del 
Marquesado. El sector Centro-Oriental comprende de 
forma aproximada la práctica totalidad de la cuenca 
del río Záncara, mientras que el Sector Margen Oc-
cidental ocupa todo el vértice suroeste de la MASb. 

Figura 5. Sectorización del acuífero Cretácico a partir de la piezometría. (datos de octubre de 2018). En Domínguez et al., 2018 a.
Figure 5. Sectorization based on the piezometry of the Cretaceous aquifer (data from October 2018). From Domínguez et al., 2018 a.
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La mayor densidad de puntos de observación en este 
sector permite trazar líneas isopiezas y definir con cla-
ridad la dirección del flujo subterráneo de NNE a SSO.

La divisoria entre los sectores septentrionales y me-
ridionales la constituye el río Gigüela, que manten-
dría relaciones río-acuífero con todos ellos (figura 4).

Por su parte, los niveles carbonatados del Cretácico se 
han considerado en su conjunto como un único tramo 
permeable. Al norte del río Gigüela se ha establecido un 
único sector Norte. En el mismo, diversas estructuras ca-
balgantes muy probablemente individualizan acuíferos 
menores, pero el único piezómetro en la zona ha impedi-
do corroborar con datos piezométricos esta posibilidad. 
Según los registros de este punto de observación, y asu-
miendo su representatividad para el conjunto del sector, 
la piezometría media se sitúa en torno a los 820 m s.n.m.

Al sur de dicho cauce se diferencian cuatro sectores 
acuíferos: en la franja este de la MASb el sector acuífe-
ro Margen Oriental, con una cota piezométrica media 
de 832 m s.n.m.; en el área comprendida entre los ríos 
Toconar-Saona, al oeste, y Záncara, al este, el sector acuí-
fero Central, con piezometrías sensiblemente menores 
(807 m s.n.m), y que constituye una especie de domo hi-
dráulico en el que el flujo subterráneo se distribuye de 
forma radial. Algunos datos piezométricos en esta zona 
demuestran la presencia de subsectores acuíferos, de pe-
queña extensión, totalmente independientes, cuyos lími-
tes exactos precisan estudios de mayor detalle (tabla 2); 
el sector acuífero Margen Occidental, situado en el lado 
oeste de la MASb, que no cuenta con puntos de obser-
vación, pero que se ha diferenciado por considerar que 
las estructuras tectónicas presentes limitan, al menos, un 
acuífero independiente y, finalmente, el sector acuífero 
Suroccidental, en el extremo suroeste de la MASb Sierra 

de Altomira, en la zona de contacto con la MASb 041.004 
Consuegra-Villacañas y la MASb 041.006 Mancha Occi-
dental II. Los puntos de control de la piezometría en este 
sector fijan cotas que oscilan entre los 714 m s.n.m. en 
el nacimiento del río Saona hasta los 637 m s.n.m. del 
piezómetro 212830006 (figura 5). La presencia de aflo-
ramientos jurásicos intercalados entre los cretácicos y 
determinadas estructuras tectónicas que pueden actuar 
como barreras, impiden hablar de un flujo continuo ex-
clusivo de este nivel acuífero cretácico. No obstante, ha-
ciendo esta abstracción, se puede establecer un sentido 
de flujo para todo el sector dirigido hacia el SSO. 

Estos estudios piezométricos (Domínguez et al., 2016 
y 2018a) concluyen que el río Gigüela actúa como vía 
de drenaje de los recursos hídricos en la mitad septen-
trional de la MASb y puede establecerse como límite 
entre los sectores acuíferos diferenciados al norte y al 
sur del mismo. En la mitad sur, el flujo subterráneo, 
pese a la presencia de algunas estructuras con orien-
tación N-S que actúan como semibarreras hidrogeoló-
gicas e individualizan pequeños acuíferos de uso local, 
tiene, en general, un sentido hacia el sur-suroeste. 

Datos piezométricos muy diferentes de zonas próxi-
mas confirman la existencia de subsectores acuíferos 
de pequeño tamaño y totalmente independientes que 
no han sido diferenciados. Por contra, otros sectores, 
pese a no contar con datos piezométricos que corro-
boren hidrodinámicas distintas, se han individua-
lizado atendiendo a la presencia de estructuras que 
actúan, muy probablemente, como barreras, semiba-
rreras o umbrales piezométricos del flujo subterráneo. 
Se constata así, que en algunas zonas es necesaria 
una red piezométrica más densa para establecer con 
mayor precisión estos límites. 

Tabla 3. Características de los sectores hidrodinámicos.
Table 3. Characteristics of the hydrodynamic sectors.
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Las principales divisorias establecidas con estos cri-
terios coinciden tanto en el tramo permeable Jurásico 
como en el Cretácico. Debido a ello, se puede definir una 
sectorización hidrodinámica combinada en la que se re-
presentan 11 sectores acuíferos. Cada uno de estos sec-
tores incluiría en la vertical ambos niveles permeables 
analizados. En la tabla 3 se indican las características ge-
nerales de estos sectores y datos relativos a la piezome-

tría media. No obstante, en algunos sectores no se cuen-
ta con piezómetros de observación (figura 6 y tabla 3).

En el denominado bloque septentrional (al norte del 
río Gigüela) se identifican seis sectores acuíferos (1 a 
6) de morfología estrecha y alargada. 

El bloque sur incluye dos grandes sectores, uno en el 
lado oriental (sector 8) y otro en el occidental (sector 9). 
El límite entre ambos se ha trazado paralelo a estructuras 

Figura 6. Sectorización hidrodinámica resultante de la combinación de los sectores establecidos a partir de la piezometría de los acuíferos 
jurásico y cretácico. Modificado de Domínguez et al., 2018 a.
Figure 6. Hydrodinamic sectorization resulting from the combination of the sectors established from the piezometry of the Jurassic and 
Cretaceous aquifers. Modified from Domínguez et al., 2018 a.
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tectónicas que constituyen barreras del flujo subterráneo 
en la mitad septentrional (cabalgamientos y fallas) y un 
umbral piezométrico en la meridional (anticlinorios). Este 
límite coincidiría en superficie, de forma aproximada, con 
la divisoria de las cuencas de los ríos Toconar-Saona y 
Záncara. Se han diferenciado además otros tres sectores 
menores, uno en el extremo nororiental (sector 7) y otros 
dos en el margen noroccidental (sectores 10 y 11).

Sectorización tectónica 

La sectorización tectónica que se propone se funda-
menta en las conclusiones del análisis estructural de 
la MASb Sierra de Altomira realizado por del Pozo et 
al. (2019), donde se establece un esquema progresivo 
de división de la misma, desde una escala regional 
a una escala local, a partir del condicionamiento que 
ejerce la estructura del basamento sobre la disposi-
ción de las series suprayacentes dadas las caracte-
rísticas de los distintos materiales y su diferente res-
puesta a los esfuerzos tectónicos.

A escala regional la compartimentación responde 
a la morfología del basamento (unidad tecto-estrati-
gráfica inferior) (figura 3), compuesto por una serie 
de horsts y grabens que configuran grosso modo una 
zonificación básica en dos bloques, uno septentrional 
deprimido y otro meridional elevado (figura 7).

Figura 7. Sectorización regional a partir de la estructura en bloques 
del basamento identificado mediante isobatas del techo. Modificado 
de del Pozo et al., 2019.
Figure 7. Regional sectorization from the basement block structure, 
identified by roof isobaths. Modified from del Pozo et al., 2019.

Tabla 4. Características de los sectores tectónicos.
Table 4. Characteristics of the tectonic sectors.
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La compartimentación intermedia se fundamenta 
en la disposición espacial del Mesozoico (unidad su-
perior o cobertera), que origina los relieves jurásicos 
y cretácicos que delimitan las cuencas terciarias. Es-
tos materiales están afectados por pliegues, fallas y 
cabalgamientos cuyo nivel de despegue se sitúa en 
los materiales plásticos de la facies Keuper (unidad 
intermedia) (figura 3). Finalmente, se delimitan las 
Unidades Hidrogeológicas Básicas (UHB) que, como 

áreas estructurales menores, hidrogeológicamente 
independientes, permiten configurar una sectoriza-
ción a escala local (figura 8) (del Pozo et al., 2019).

Los límites este y oeste de estas UHB están traza-
dos a partir de las fallas, cabalgamientos y pliegues, 
referidos en la compartimentación intermedia, que 
actúan como barreras, seguras o supuestas, del flujo 
subterráneo. Estas estructuras de cierre son cortadas 
por otras fracturas transversales, que generan áreas 

Figura 8. Sectorización local a partir de lineaciones estructurales aflorantes que actúan como barreras cerradas al flujo subterráneo (divisorias 
seguras - trazo continuo), o que pueden actuar como tales (divisorias posibles – trazo discontinuo), modificado de del Pozo et al., 2019.
Figure 8. Local sectorization from outgoing structural lineaments that act as closed barriers to the underground flow (safe dividers - 
continuous line), or that can act as such (possible divisions - discontinuous line), modified from del Pozo et al., 2019.
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de debilidad (zonas de transferencia tectónica) y cons-
tituyen los límites septentrional y meridional de las 
UHB. Se trata de límites en los que no se interrum-
pe la circulación del agua subterránea, permitiendo 
transferencias entre UHB contiguas, por lo que actúan 
como zonas de transferencia hidrogeológica.

A partir de las UHB con márgenes laterales seguros 
(barreras hidrodinámicas), se ha dividido la MASb Sie-
rra de Altomira en 14 sectores acuíferos (figura 9 y ta-

bla 4). Al norte del río Gigüela; donde los cabalgamien-
tos están más apretados y presentan mayores saltos, 
se individualizan 7 pequeños sectores, con una mor-
fología estrecha y alargada en sentido norte-sur. Por 
contra, al sur de dicho cauce las estructuras tectónicas 
son más laxas y las desconexiones hidráulicas menos 
efectivas. En esta zona meridional, mucho más exten-
sa, se establecen otros siete sectores, en general más 
amplios y alargadas en sentido oeste-este.

Figura 9. Sectorización tectónica resultante de identificar las UHB en la MASb Sierra de Altomira cuyos márgenes este y oeste actúan como 
barreras seguras del flujo de agua subterráneo. Modificado de del Pozo et al., 2019.
Figure 9. Tectonic sectorization resulting from identifying the UHB in the Sierra de Altomira GWB where the east and west margins act as 
safe barriers to the underground water flow Modified from del Pozo et al., 2019.
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En todos los sectores coexisten en la vertical los dos 
acuíferos principales, no obstante, solo afloran mate-
riales del Cretácico en los sectores 2, 3, 7 y 13. Hay 
que indicar, además, que en el extremo suroccidental 
del sector 14, en el área de Campo de Criptana, solo 
afloran materiales jurásicos, por lo que en esta zona 
el único acuífero presente es el correspondiente a los 
materiales de esta edad.

Comparativa con otras sectorizaciones

Las sectorizaciones, hidrodinámica y tectónica, ante-
riores se comparan con una sectorización de la MASb 
basada en la distribución espacial de la red hidrográ-
fica y con el carácter ganador o perdedor de los prin-
cipales cursos de agua.

Correlación con la red hidrográfica 

El trazado de los cursos fluviales viene determinado 
por la facilidad de estos para encajarse en la superfi-
cie topográfica, ya sea aprovechando la presencia de 
materiales blandos o las zonas de debilidad que crean 
las fallas o fracturas perpendiculares a las principales 
estructuras de plegamiento (zonas de transferencia 
tectónica).

Los ríos más importantes de la MASb Sierra de Al-
tomira, ordenados de norte a sur, son: Riansares y Be-
dija, con orientación noreste-suroeste; Gigüela, que 
cruza la MASb de este-noreste a oeste-suroeste; Villa-
verde, orientado de noreste a suroeste y Toconar-Sao-
na y Záncara que discurren de norte a sur. 

Según estas orientaciones, se puede realizar una 
división simplista de la MASb en dos mitades, sep-
tentrional y meridional (tabla 5), en donde los cursos 
de la mitad norte de la MASb discurren en sentido 
SO coincidente con la orientación (NE-SO) de las fa-
llas de Tarancón y Gigüela. Tanto estas fallas como 
los ríos cortan perpendicularmente a las series de ca-
balgamientos y pliegues del área y generan zonas de 
transferencia tectónica- hidrogeológica en donde los 
cauces establecen con cada afloramiento mesozoico 
relaciones río-acuífero.

Por su parte, los ríos de la mitad sur de la MASb 
tienen orientación N-S y se alinean de forma subpa-
ralela a la dirección estructural de los cabalgamientos 
y pliegues presentes en esta zona. Solo puntualmente 
atraviesan transversalmente los afloramientos jurási-
cos y cretácicos (figura 10).

Correlación con las relaciones río-acuífero 

Se entiende como relación río-acuífero a la que se es-
tablece entre las aguas superficiales (ríos) y las aguas 
subterráneas (acuíferos) producto del intercambio hí-
drico entre las mismas y que se produce en aquellos 
tramos en los que el río discurre sobre formaciones 
permeables o se encuentra próximo a ellas, dando lu-
gar a ríos, o tramos de río, ganadores o efluentes y 
perdedores o influentes (Winter, 1995; Winter et al., 
1998).

Según esta relación y con base en los resultados 
obtenidos en las campañas de aforos en aguas altas 
(marzo-abril) y bajas (octubre) realizadas entre 2016 
y 2018 (Domínguez et al., 2018b), se han clasificado 
los cauces de la MASb Sierra de Altomira y se han 
trazado unas divisorias en los puntos en los que se 
produce un cambio en el tipo de relación (tabla 6 y 
figura 11). 

Tabla 6. Caudales (l/s) medidos en las secciones de aforo de los ríos 
de la MASb Sierra de Altomira (periodo 2016-2018). En Domínguez 
et al., 2018 b
Table 6. Flow (l/s) measured in the river capacity sections of the 
Sierra de Altomira GWB (period 206-2018). From Domínguez et al., 
2018 b.

Tabla 5. Sectorización según la orientación de los ríos de la MASb 
Sierra de Altomira.
Table 5. Sectorization according to the orientation of the rivers of 
the MASb Sierra de Altomira.
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Figura 10. Ríos de la MASb Sierra de Altomira. Secciones de aforo. Principales estructuras transversales y direcciones de drenaje de los 
cauces. Modificado de Domínguez et al., 2018 b.
Figure 10. Rivers in the Sierra de Altomira GWB. Flow measurement sections. Main transverse structures and river drainage direction. 
Modified from Domínguez et al., 2018 b.
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En el río Riansares se han diferenciado dos tramos 
con diferente relación río-acuífero, uno perdedor y 
otro ganador.

El río Bedija es ganador en su parte alta y aguas 
abajo actúa como cauce influente o perdedor.

En el río Gigüela se han establecido tres tramos con 
diferente relación río-acuífero. La sección de cabecera 
es básicamente perdedora, el tramo intermedio tiene 
carácter ganador, y el tramo más bajo presenta un 
comportamiento variable.  

El río Villaverde, de escaso caudal, se ha comporta-
do a lo largo del periodo de medidas y en todos sus 
tramos, siempre como perdedor.

El río denominado Toconar en su curso alto y Saona 
en el resto, salvo de forma ocasional en algún tramo, 
ha tenido un carácter perdedor.

Finalmente, el del río Záncara, el más caudaloso 
de la MASb Sierra de Altomira y el más antropizado, 

Tabla 7. Sectorización según el tipo de relación río-acuífero de los 
cauces de la MASb Sierra de Altomira
Table 7. Sectorization according to the river-aquifer relation of the 
rivers of the Sierra de Altomira GWB.

Figura 11. Ríos de la MASb Sierra de Altomira en función de su relación río-acuífero. Modificado de Domínguez et al., 2018 b. 
Figure 11. Rivers in the Sierra de Altomira GWB based on the river-aquifer relationship. Modified from Domínguez et al., 2018 b.
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tiene un carácter variable en muchos de sus tramos, 
pero con un claro predominio global como efluente o 
ganador.

Una sectorización basada en estos criterios permite 
diferenciar tres tipos de cauces: ganadores, perdedo-
res y de relación variable. Grosso modo, la MASb Sie-
rra de Altomira se dividiría en dos grandes bloques, 
norte y sur, separados a partir de la divisoria de aguas 
entre la cuenca hidrográfica del río Gigüela y las de 
los cauces situados al sur de la misma (figura 11 y 
tabla 7).

Análisis de resultados 

En el presente artículo se definen dos criterios de sec-
torización de la MASb Sierra de Altomira, uno en fun-
ción de datos piezométricos y otra a partir del análisis 
estructural. 

Los resultados se han contrastado entre sí, y tam-
bién con la distribución de la red hidrográfica y con 
la relación río-acuífero de los principales cauces de 
la MASb, comprobando las correlaciones existentes 
y constatando que existen notables similitudes entre 
las divisorias proyectadas en la MASb al aplicar unos 
u otros criterios (figura 12).

Destaca el hecho de que se puede dividir la MASb, 
básicamente, en dos grandes bloques, septentrional y 
meridional, separados aproximadamente por la línea 

que traza el cauce del río Gigüela (tabla 8). 
A mayor detalle, la configuración estructural en aba-

nico invertido, con pliegues y cabalgamientos orienta-
dos norte-sur, mucho más apretados en la mitad sep-
tentrional y más laxos en la meridional, condiciona 
sensiblemente tanto la morfología y distribución de 
los sectores acuíferos tectónicos e hidrodinámicos, 
como el trazado de los ríos. Estos últimos discurren 
paralelos a las grandes estructuras en la mitad sur, 
mientras que en la mitad norte se encajan en las 
áreas de debilidad estructural que originan las zonas 
de transferencia tectónica, atraviesan perpendicu-
larmente los afloramientos mesozoicos y establecen 
marcadas relaciones río-acuífero.

En el bloque septentrional, al norte del río Gigüela, 
los sectores acuíferos 1 a 7 definidos según el análisis 
estructural serían prácticamente equivalentes a los 
sectores hidrodinámicos 1 a 6 definidos por piezome-
tría (figura 12).

En el bloque meridional, los límites trazados en 
sentido norte-sur entre los sectores 8, 9, 10 y 11 de la 
sectorización tectónica son coincidentes con los esta-
blecidos entre los sectores 7, 8, 10 y 11 de la sectoriza-
ción hidrodinámica. En todos los casos, estos límites 
actúan como barreras al flujo subterráneo. 

Sin embargo, los límites en sentido este-oeste, es-
tablecidos en la sectorización tectónica a partir de las 
zonas de transferencia, no tienen su equivalente en 
la sectorización hidrodinámica. Así, por ejemplo, el 

Tabla 8. Correlación entre las distintas sectorizaciones establecidas en la MASb Sierra de Altomira.
Table 8. Correlation between the different sectorizations established in the Sierra de Altomira GWB.
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Figura 12. Comparativa entre las sectorizaciones hidrodinámica y tectónica.
Figure 12. Comparison between hydrodynamic and tectonic sectorizations.
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límite tectónico trazado a partir de la falla Hontana-
ya-Villares del Saz (figura 8), constituye una zona de 
transferencia hidrogeológica que ha servido para tra-
zar una divisoria según este criterio de sectorización, 
pero que, tal como indican los datos piezométricos no 
actúa como barrera, puesto que existe continuidad 
hidráulica. Es decir, el límite establecido en la sectori-
zación tectónica entre los sectores acuíferos 8, 9 y 10 
con el sector 12, no tiene equivalente en la sectoriza-
ción hidrodinámica, donde únicamente se ha definido 
una posible barrera hidráulica entre el sector 7 y 8, 
que, en este caso, sí tendría su homólogo en el límite 
entre los sectores 11 y 13 de la sectorización tectónica.

Lo mismo sucede con el límite establecido en la 
sectorización tectónica entre los sectores acuíferos 
12 y 14 (figura 9) a partir de la denominada zona de 
transferencia Toboso-Montalbanejo (figura 8). En este 
sector no se puede fijar ningún límite por piezome-
tría (figura 6) ya que la interpretación realizada de la 
hidrodinámica, tanto del acuífero jurásico (figura 4) 
como del cretácico (figura 5), establece que hay con-
tinuidad hidráulica en todo el tercio suroccidental de 
la MASb, desde Almonacid del Marquesado, en el 
centro de la MASb, hasta Campo de Criptana, en su 
extremo suroeste, con un flujo subterráneo continuo 
hacia el sur y suroeste.

En este bloque sur, los ríos no aprovechan dichas 
zonas de transferencia para establecer su trazado, 
sino que se orientan paralelos a las estructuras de 
plegamiento, en lugar de atravesarlas y, al contrario 
que el río Gigüela, no constituyen límites entre secto-
res acuíferos.

Propuesta de sectorización 

Tras el análisis anterior se propone la división de la 
MASb Sierra de Altomira en 4 sectores acuíferos con 
el objetivo es hacer más eficiente la gestión del con-
junto de sus recursos hídricos subterráneos: sector 
acuífero de Carrascosa del Campo; sector acuífero de 
Uclés; sector acuífero de Villar de Cañas y sector acuí-
fero de Mota del Cuervo (figura 13 y tabla 9). 

Esta compartimentación implica obviar que en cada 
sector pueden coexistir en la vertical varios niveles 
permeables diferentes (niveles jurásicos, cretácicos 
y terciarios) y/o incluir varios acuíferos o subsecto-
res acuíferos desconectados. Es decir, se realiza una 
simplificación que facilita la gestión de cada sector al 
considerar la totalidad de los recursos hídricos subte-
rráneos del mismo sin distribuirlos por niveles acuí-
feros o tener en consideración subsectores acuíferos 
menores, excesivamente reducidos. Al subdividir la 
MASb en cuatro contextos hidrogeológicos de menor 
extensión, entre 140 y 1200 km2, e independientes, se 
busca que resulte más sencillo ajustar los parámetros 
de los balances hídricos respectivos.

Los sectores así establecidos son:
	- Sector acuífero de Carrascosa del Campo: ocu-

pa unos 302 km2 en el sector nororiental de la 

MASb. Sus límites norte y este coinciden con 
los actuales límites de la MASb Sierra de Alto-
mira. Incluye las cabeceras de los ríos Riansa-
res, Bedija y Gigüela. Este último cauce marca 
su límite meridional. Su margen occidental, 
entre Vellisca, al norte, y Saelices, al sur, queda 
definido por las estructuras cabalgantes y las 
alineaciones de pliegues anticlinales que apro-
ximan a la superficie materiales impermeables 
de la facies Keuper, que actúan como barreras 
del flujo subterráneo. La piezometría de este 
sector ronda los 840 m s.n.m. en el acuífero ju-
rásico y los 820 m s.n.m. en el cretácico y el flu-
jo subterráneo general tiene dirección suroeste, 
hacia el río Gigüela.

	- Sector acuífero de Uclés: es el sector acuífero 
más pequeño diferenciado, con aproximada-
mente 140 km2 de extensión. Se sitúa al oeste 
del anterior, por lo que ocupa el vértice noroc-
cidental de la MASb. Se trata de una franja de 
terreno de unos 5,4 km de ancho por unos 26 
km de largo, que se extiende desde el norte del 
río Riansares hasta el río Gigüela. Los márge-
nes occidental y septentrional coinciden con 
los propios de la MASb. El límite sur lo mar-
ca, como en el caso anterior, el río Gigüela y el 
oriental, la mencionada alineación de estructu-
ras que constituyen una barrera cerrada al flujo 
subterráneo con el sector acuífero de Carrasco-
sa del Campo. En este sector acuífero se suce-
den estructuras cabalgantes orientadas N-S que 
hacen aflorar consecutivamente materiales del 
Jurásico y del Cretácico, por lo que coexisten 
acuíferos independientes, con diferente piezo-
metría. La interpretación hidrodinámica indica 
que el flujo subterráneo en la mitad norte se 
dirige desde el margen oriental, a cotas supe-
riores a los 885 m s.n.m. (nivel piezométrico del 
acuífero jurásico), hacia el noroeste, hacia el río 
Riansares, en su tramo final antes de salir de 
la MASb, donde es ganador, en torno a la cota 
800-810 m s.n.m. En esta zona, probablemente, 
también se producen transferencias a la cuenca 
del Tajo. En la mitad sur, por el contrario, el flujo 
se dirige hacia el río Gigüela y la MASb 041.003 
Lillo-Quintanar, es decir, hacia el sur y suroeste.

	- Sector acuífero de Villar de Cañas: se sitúa al su-
reste del río Gigüela, en el margen suroriental de 
la MASb Sierra de Altomira. Con unos 933 km2 
incluye la práctica totalidad de la cuenca del río 
Záncara. Su límite oriental y sur coincide con los 
propios de la MASb. El septentrional lo marca el 
río Gigüela, que establece la frontera con el acuí-
fero de Carrascosa del Campo. Finalmente, el 
margen occidental, que limita con el sector acuí-
fero de Mota del Cuervo, se ha trazado siguiendo 
la alineación de cabalgamientos y pliegues que 
se desarrolla desde Almonacid del Marquesado, 
al norte, hasta el punto más meridional en el que 
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Figura 13. Sectorización resultante de la MASb Sierra de Altomira. Modificado de Domínguez et al., 2018 b y del Pozo et al., 2019.
Figure 13. Final sectorization of the Sierra de Altomira GWB. Modified from Domínguez et al., 2018 b and del Pozo et al., 2019.
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el río Záncara abandona la MASb. Este límite 
se considera cerrado en su mitad septentrional, 
mientras que constituye un umbral piezométri-
co en su mitad sur, donde los pliegues generan 
un anticlinorio que obliga al flujo subterráneo 
a tener sentidos ligeramente distintos a ambos 
lados del mismo, manteniendo, eso sí, una com-
ponente principal hacia el sur. Desde este sector 
se producen importantes transferencias hacia la 
vecina MASb 041.005 Rus-Valdelobos. La cota 
piezométrica media del acuífero jurásico se sitúa 
en torno de los 836 m s.n.m., mientras que en el 
acuífero cretácico se fija sobre los 807 m s.n.m.

	- Sector acuífero de Mota del Cuervo: ocupa unos 
1200 km2 del margen suroccidental de la MASb 
Sierra de Altomira, en un triángulo con vértice 
norte en el río Gigüela a la altura de Saelices, y los 
vértices basales en Campo de Criptana, al oeste 
y Las Pedroñeras, al este. Incluye así las cuencas 
altas de los ríos Villaverde y Toconar-Saona. 
En todo este amplio sector, pese a la presencia 
de algunas estructuras con orientación N-S que 
pueden actuar como semibarreras hidrogeoló-
gicas y que afectan especialmente a los niveles 
permeables del Cretácico, e individualizan pe-
queños acuíferos de uso local, se asume que el 
flujo subterráneo general discurre ininterrum-
pidamente con dirección suroeste, hacia las 
MASb vecinas 041.004 Consuegra-Villacañas y 
041.006 Mancha Occidental II. La piezometría no 
sufre saltos significativos. En el acuífero Jurá-
sico varía entre 713 m s.n.m. en el extremo no-
reste y los 626 m s.n.m. del vértice surocciden-
tal, en el entorno de Campo de Criptana, donde 
únicamente existe este acuífero. Por su parte, la 
piezometría del acuífero cretácico oscila entre 
los 850 m s.n.m. del margen nororiental y los 
642 m s.n.m. medidos al sur de El Toboso. 

Conclusiones 

En el presente estudio se comparan y correlacionan 
dos sectorizaciones hidrogeológicas de la MASb Sie-
rra de Altomira, una establecida al aplicar criterios hi-
drodinámicos y otra criterios estructurales.

Por un lado, a partir de los resultados de campañas 
de piezometría realizadas entre 2012 y 2018 se han 
definido unos límites que separan ámbitos dentro de 
la MASb con hidrodinámicas distintas, estableciendo 
así una sectorización “hidrodinámica”. 

Por otra parte, un análisis estructural de la MASb 
permite establecer sus Unidades Hidrogeológicas Bá-
sicas (UHB), o unidades estructurales mínimas divisi-
bles con funcionamiento hidrogeológico individuali-
zado. La identificación, dentro de la MASb Sierra de 
Altomira, de las UHB con límites este-oeste cerrados 
al flujo subterráneo ha constituido la base para esta-
blecer una sectorización “tectónica”. 

Ambas sectorizaciones se han comparado entre sí, 

y se han correlacionados con sectorizaciones basadas 
en el trazado de los cursos fluviales y en las relacio-
nes río-acuífero, comprobando que gran número de 
los límites entre los sectores establecidos con unos y 
otros criterios eran coincidentes.

Finalmente, a partir de la combinación de las secto-
rizaciones tectónica e hidrodinámica y con el objetivo 
de mejorar la gestión de los recursos hídricos sub-
terráneos de la MASb, se ha dividido esta en cuatro 
sectores acuíferos (Carrascosa del Campo; Uclés; Vi-
llar de Cañas y Mota del Cuervo). 

Dichos sectores pueden incluir tramos permeables 
diferentes y/o acuíferos menores que pueden estar 
desconectados, pero se simplificaría la gestión al po-
der establecer balances hídricos independientes de 
entornos hidrogeológicos de límites bien definidos y 
menos extensos (entre 140 y 1200 km2).
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